
III MIÉRCOLES DE CUARESMA 
 

TEXTO EVANGÉLICO 

 

“No creáis que he venido a abolir la Ley y los Profetas: no he venido a abolir, sino 

a dar plenitud. En verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de 

cumplirse hasta la última letra o tilde de la ley. El que se salte uno solo de los 

preceptos menos importantes y se lo enseñe así a los hombres será el menos 

importante en el reino de los cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande 

en el reino de los cielos.” (Mt 5, 17-19) 

 

 

PASO DE PASIÓN: LA BOFETADA 

 

“El sumo sacerdote interrogó a 

Jesús acerca de sus discípulos y de su 

doctrina. Jesús le contestó: ¿Por qué 

me preguntas a mí? Pregunta a los 

que me han oído de qué les he 

hablado. Ellos saben lo que yo he 

dicho». Apenas dijo esto, uno de los 

guardias que estaba allí le dio una 

bofetada a Jesús, diciendo: «¿Así 

contestas al sumo sacerdote?». Jesús 

respondió: «Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he hablado como 

se debe, ¿por qué me pegas?». (Jn 18, 19-23) “«¡Salve, rey de los judíos!». Y le daban 

bofetadas.” (Jn 19, 3) 

 

COMENTARIO 

 

Si los que intentaron sujetar el arca de la alianza, cuando el rey David la 

subía a Jerusalén, murieron de repente, ¡cuánto más sería razón de una muerte 

fulminante dar una bofetada al rostro de Jesús. Y, embargo, Él soporta la 

humillación, aunque no deja de decir la verdad. 

 

Es posible que nos escandalice el gesto despiadado del guardia que escoltaba al 

Nazareno, pero en el Evangelio se afirma que lo que hagamos al prójimo se lo 

hacemos a Cristo, y ¡cuántas veces somos violentos, si no físicamente, sí verbalmente! 

 

Ante el gesto violento del soldado, es momento de ser consciente de nuestros 

gestos prepotentes, de nuestras reacciones descontroladas de carácter, del daño 

que podemos producir a los más débiles. 

 

PREGUNTA 

 

¿Te descubres violento? ¿Reaccionas de manera descontrolada? 

 

 


